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Advertencia de contenido:


			Algunas situaciones o elementos que aparecen en esta novela pueden alterar o perturbar a los lectores. Se recomienda encarecidamente al lector que tenga esto en cuenta a la hora de continuar con la lectura.


			Este libro contiene ataques de ansiedad y de pánico, mención de la muerte/suicidio de un familiar, abusos religiosos, maltrato físico y psicológico por parte de uno de los padres a su hijo adulto, embarazo, mención del aborto espontáneo o la pérdida del bebé, violencia gráfica y elementos de terror, incluido el llamado body horror, en el que se usa el cuerpo humano como fuente de miedo o brutalidad.


			Todos los personajes que aparecen en las escenas sexuales de esta obra son mayores de edad.


			Esta novela no debe usarse como una referencia o guía para realizar prácticas sexuales seguras. Algunas de las actividades descritas conllevan un riesgo significativo de lesiones y daños corporales.


			
En este libro te encontrarás:


			BDSM, bondage, azotes, ingesta de fluidos corporales, juegos sexuales en público, juegos sexuales con sangre y con cuchillos, consumo de drogas u otras sustancias durante la práctica de sexo consentido, ritual sexual, agujas, piercings, una polla monstruosa y pegging.


		


		

		








	

Para todas las personas que me leen,que han esperado este libro durante mucho tiempo y con una paciencia infinita, gracias por emprender este viaje conmigo.
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[image: Callum]


			Infierno


			Hace 2000 años


			Una vez, un mortal me dijo que solo los muertos habían visto el final de una guerra. Sin embargo, yo, que era eterno, estaba condenado a verlos todos. Cada gran batalla y cada conflicto encarnizado. La caída de todo reino de la Tierra, del Cielo o del Infierno. La interminable pérdida de vidas en una máquina de derramamiento de sangre que no cesaba.


			La maldición de los inmortales.


			Había empuñado armas, había sido testigo de la destrucción de grandes ciudades y de la muerte de muchos… y, aun así, había seguido adelante. Los dominios de los inmortales eran el Infierno, pero hasta nosotros podíamos extinguirnos.


			Ya habíamos perdido a muchos de los nuestros.


			Cuando aparté la lona de la entrada de mi tienda, se escuchó un ruidito. Era mi segunda al mando, Kimaris.


			—Ha vuelto un explorador, mi señor.


			—¿Un explorador? —pregunté—. Enviamos a tres.


			—Sí, dux. Solo ha vuelto uno. —Su voz no traicionaba el dolor que había en sus ojos dorados.


			Los campos estaban cubiertos de cenizas. Las ciudades, arrasadas. Los jóvenes habían muerto. Y, pese a ello, habíamos seguido adelante. Eternos.


			No recordaba la última vez que había llorado. No había tiempo para ceremonias con las que despedir a los muertos. No podíamos celebrar la libertad de sus seres, ni asumir el horror de sus destinos.


			Morir a manos de un dios era convertirse en suyo para la eternidad. Absorbía tu esencia y el miserable sufrimiento de tu ser inmortal alimentaba su poder, que nunca se saciaba. Era un terror que iba más allá de las palabras, más allá de lo que los demonios podíamos imaginar.


			—¿Cuánto tiempo tenemos? —inquirí.


			—Llegarán antes del amanecer.


			Entonces, lucharíamos por la noche. Éramos la última línea de batalla, la última defensa ante la ciudad de Dantalion. Si tomaban la Gran Ciudad, entonces el Infierno ya no sería nuestro. Se convertiría en el reino de los dioses.


			—Callum… —vaciló Kimaris, con la mirada clavada en la hierba, pero viendo algo completamente distinto. Algo que hizo que su boca se frunciese al decir—: Tienen segadores.


			Los fríos dedos del miedo se aferraron a mi pecho con sus afiladas uñas. Aunque me mantuve inexpresivo. Me imaginé como una piedra esculpida, inamovible, inalterable. Inquebrantable.


			—Quiero a todos los guerreros preparados. Ve al campamento, haz que se les pase la borrachera. No tenemos tiempo para consuelos.


			—Sí, dux. —Kimaris se dio la vuelta, pero había una última cosa que hacer.


			—El explorador —solté—. ¿Está bien? ¿Puede viajar? —Asintió—. Llévalo aparte y elige a dos más. Quiero que se mantengan al margen de la batalla. Si atraviesan la línea de defensa, serán los encargados de regresar a Dantalion para avisar. Tener un poco de tiempo para huir es mejor que no tenerlo.


			Kimaris parecía abatida.


			—La Gran Ciudad nunca ha caído —comentó con dureza—. Nunca.


			—El orgullo nos hace creer que somos intocables. No obstante, los dioses avanzan. Somos la última línea de defensa. Mientras yo siga con vida, Dantalion no caerá. —Me paseé por la tienda, chasqueando los dedos—. Díselo, Kimaris, pero que nadie más lo sepa. Habla con ellos en privado.


			En el horizonte crecía una gran niebla blanca que venía hacia nosotros por las vastas llanuras. Los relámpagos iluminaban fugazmente las gigantescas formas de las bestias a medida que avanzaban.


			Detrás de mí, a lo lejos, la Gran Ciudad brillaba en medio de la oscuridad y su luz se extendía más allá, hacia el cielo. Anhelaba su calor, sus calles serpenteantes, las resplandecientes torres de ónice de su fortaleza. Pero aparté los sentimientos y obligué a mi corazón a ser fuerte.


			Si dudaba, si me permitía anhelar otra cosa que no fuera el derramamiento de sangre, Dantalion caería.


			El ejército del Infierno estaba reunido a mis espaldas, demonios jóvenes y mayores. Unas nubes negras se cernían sobre mí, oscureciendo el cielo de la noche y la luz plateada de las lunas gemelas.


			—Y ahora se pone a llover —se lamentó Kimaris cuando empezaron a caer unas gotas gruesas—. ¿Cuántos crees que son? —susurró.


			Observamos la niebla acercarse. A esa distancia era una bruma, aunque podía oír los gritos. Eran los gritos de agonía y tormento de todos aquellos seres que los dioses habían consumido. Mortales o inmortales, daba igual. Sus almas estaban atrapadas en un calvario eterno a manos de los dioses, unas criaturas que se alimentaban del sufrimiento. Sus cuerpos eran enormes y cambiaban constantemente.


			Detrás de ellos, como unas grandes sombras negras, volaban los segadores. Llevaban huesos colgados del cuello a modo de complementos y sus múltiples ojos brillaban bajo sus mortajas. Sus gritos atravesaban la noche, animales y hambrientos, y los aullidos de los eld se mezclaban con ellos. Las bestias menores se arrastraban tras los pasos de sus amos, haciendo rechinar los dientes.


			—Da igual cuántos sean —respondí—. No pararemos hasta que no quede ninguno.


			Le di la espalda a la niebla y miré a mis guerreros. Los colmillos chasqueaban ansiosos, el sonido de los dientes al chascar era nuestro grito de guerra. Muchos de esos demonios se habían afilado las garras o se habían colocado espuelas metálicas en los dedos. Algunos empuñaban armas enormes hechas de éter, metal o piedra, y sus hojas brillaban en medio de la noche.


			Al observarlos, con las luces de la Gran Ciudad brillando a sus espaldas, podía ver el final de esa guerra.


			No sabía si viviría para presenciarlo. Sin embargo, el final estaba allí.


			—¡Demonios! —Mi voz rugió sobre el paisaje con la fuerza suficiente como para llegar incluso a la línea más alejada de los soldados—. Algunos de vosotros habéis vivido tanto como yo. Habéis visto el mundo cambiar, habéis visto estallar guerras y habéis visto caer ciudades. Pero algunos de vosotros estáis siendo testigos de la guerra por primera vez. Habéis visto morir a amigos y a parejas, habéis visto cómo se llenaban de sangre las calles de nuestros hogares.


			—¡Honrad a los muertos! ¡Honrad a los muertos! —gritaron en respuesta, a modo de cántico.


			¿Cuándo fue la última vez que había visto una pira fúnebre? ¿Cuándo fue la última vez que tuvimos la paz suficiente como para dejar ir las cenizas de nuestros muertos con el viento?


			Al mirarlos, vi miedo y vi furia. No vi esperanza. Vi cientos de seres preparándose para morir.


			—¡Dantalion confía en nosotros y no dejaremos que caiga! —exclamé, cuadrando los hombros—. Os he visto, he luchado con vosotros. —Me paseé por la fila, mirándolos a los ojos, tocándoles los hombros. Dejándoles claro que tenían un líder que no temía—. ¡Os he visto arrancar corazones a dioses, os he visto empapados de la sangre de los eld! He comprobado con mis propios ojos vuestra crueldad. Hoy, iremos a la batalla con los nombres de aquellos que perdimos grabados a fuego. ¡Honrad a los muertos! Pero no olvidéis a los vivos. No olvidéis las vidas de los que están a vuestro lado y de los que están detrás de vosotros. ¡Honradlos!


			Se oyeron los golpes de las armas y los aullidos que recorrieron las filas. Levanté la mano y me pasé el filo de la espada por la palma, de modo que la sangre me corrió por la muñeca. Muchos guerreros siguieron mi ejemplo, pues ningún demonio quería darle a su enemigo la satisfacción de ser el primero en derramar su sangre.


			—¡Veremos el sol salir por encima de sus cadáveres! —grité—. ¡Estos campos se alimentarán de su sangre! ¡Ninguna criatura, ningún dios les arrebatará el Infierno a sus auténticos dueños!


			La cacofonía de sus rugidos y aullidos era ensordecedora, lo bastante fuerte como para ahogar los horrendos alaridos de nuestros adversarios. Desplegué las alas hacia el cielo cuando los vi llegar. La niebla blanca extendía sus largos tentáculos hacia nosotros y los gritos eran cada vez más fuertes. Unos seres enormes se movían en la oscuridad.


			—¡La muerte nos llama! —vociferé—. ¡Pero hoy no responderéis! ¡Hoy lucharéis y la muerte se alimentará de vuestros enemigos! ¡El Infierno es nuestro!


			Uní mis espadas y emitieron un chasquido que sonó parecido a un trueno, batí las alas y me lancé al aire. Los primeros tentáculos de niebla, fríos como el hielo, me rozaron la cara y trajeron consigo susurros de agonía.


			Enseñé los dientes. Sobre mí se alzaba una figura muy grande.


			—La muerte llama —murmuré—. La muerte llama.


			Alcé las armas y me enfrenté a los dioses.


			El sol pegaba con fuerza mientras caminaba entre los campos llenos de muertos. Parecía una yema de color rojo sangre que flotaba en un cielo gris pálido.


			El hedor a piel quemada y a putrefacción persistía en el aire. Los cadáveres cubrían el paisaje y los charcos de sangre se filtraban en la tierra. Había dioses muertos por todo el terreno, cuyas enormes formas se deshacían en montones de carne temblorosa, rodeados de champiñones fluorescentes. Los segadores moribundos, con las alas destrozadas y los cuerpos hechos pedazos, me maldecían cuando pasaba por su lado.


			A mi alrededor yacían los cadáveres de mis semejantes. Demonios que había conocido, junto a los que había luchado. Demonios que había amado, que llevaban metal y joyas, piercings que les había hecho con mis propias manos.


			A medida que los iba encontrando me quitaba el metal que me habían puesto, uno detrás de otro. Me arranqué los piercings que me atravesaban las orejas, los labios y las cejas, cubiertos de brillantes joyas. No sentí el dolor. El dolor físico no era nada en comparación con esto.


			Un ala se arrastró detrás de mí a medida que me arrodillaba ante otro cuerpo. Lo habían embestido, pero conocía ese rostro. Ryker. Llevaban mi metal atravesándole el labio y podía recordar lo contento que se había puesto cuando se lo coloqué. Habíamos pasado una noche de éxtasis antes de levantarnos por la mañana para luchar un día más.


			Si aquello era lo necesario para salvar el Infierno, tal vez no debería haberlo salvado.


			Le cerré los ojos, grandes y vidriosos. Luego reprimí el sufrimiento y me lo tragué entero, dejando que se asentara como un nudo de agonía en el pecho. No pararía hasta haberlos encontrado a todos. A cada uno de ellos. No permitiría que ninguno de mis guerreros se fuera al más allá sin haberlos visto a cada uno de ellos.


			A través del humo que quedaba, pude ver la Gran Ciudad. Sus agujas y torres relucientes de ónice y esmeralda atravesaban el cielo como los dientes de una bestia. La gran ciudadela de Lucifer lo dominaba todo, y el más alto de sus torreones se perdía entre las nubes.


			Me llamarían héroe. Se celebrarían banquetes, habría perversión y orgías. El licor abundaría durante días. El Infierno tenía el futuro asegurado, habíamos ganado la guerra.


			Lucifer me concedería su favor. Me marcaría, como había deseado que hiciera durante tanto tiempo. Mi ascensión se completaría.


			Sería un archidemonio.


			De la realeza.


			Venerado.


			No quería nada de eso.


			Le di la espalda a la ciudad por la que tantos habían muerto y seguí adelante. Había una voz en mi cabeza que gritaba mi nombre, era como un eco interminable. Los gritos de mis guerreros se habían quedado atrapados en mi mente.


			Entre el humo que se arremolinaba frente a mí, apareció una figura.


			Era una mujer. No era demonio, tampoco era una bestia. Era una mortal con el pelo largo y rubio, húmedo y sucio. Llevaba botas y pantalones; sin embargo, su ropa no se parecía a nada que hubiera visto en la Tierra o en el Infierno. Tenía la cabeza inclinada y los hombros encorvados mientras se agarraba el costado.


			Olfateé el aire.


			Sangre, algo dulce, bayas de la primavera y miel, néctar en mi lengua…


			Era una bruja.


			Las brujas solo buscaban a los demonios para una cosa: para controlarnos. Nos obligaban a someternos a su voluntad si descubrían nuestro verdadero nombre.


			Algo en esa bruja me era familiar. Como el rostro de una vieja amiga, deformado por el tiempo. Aunque eso era imposible. Yo no me relacionaba con aquellos seres.


			Entonces levantó la cabeza y me miró. Sus ojos resplandecían como si fueran zafiros, brillantes y hermosos entre tanta sangre. Nos miramos en silencio a través de aquel prado y su aroma me envolvió como si se tratase de un perfume de lo más embriagador.


			Excitante, irresistible, la ambrosía más seductora.


			Entonces dijo algo y todo mi mundo cambió.


			—Callum… Por favor… Ayúdame…
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[image: Everly]


			La Tierra


			Hace 7 años


			Habían pasado cuarenta minutos de la medianoche cuando un grito atravesó el bosque.


			—¡La hemos encontrado! ¡Está viva! ¡Hemos encontrado a Juniper!


			Los voluntarios de la partida de búsqueda aplaudieron y se abrazaron. Muchos de ellos corrieron hacia delante, ansiosos por ver a la chica desaparecida. El sonido de una ambulancia a lo lejos llegó a mis oídos, pero con él vino otro sonido.


			Los gritos de Juniper llegaron mucho más lejos, conmocionando a los que llevaban dos días buscando por el bosque con la esperanza de encontrarla con vida.


			Mi madre estaba cerca y abrazaba a un Marcus Kynes de trece años. Aunque la madre de Juniper no había salido a buscarla, su hermano pequeño sí. Tenía los ojos muy abiertos y las manos metidas en los bolsillos de su chaqueta cortavientos de color azul.


			—¿Está herida? —Parecía dividido entre correr hacia donde provenían los gritos o huir en dirección contraria—. ¿Por qué grita así?


			La mirada de mi madre se encontró con la mía. Sin embargo, volvió a apartarla, tragando saliva al darle un apretón en el hombro a Marcus. Me entraron ganas de vomitar y me obligué a cerrar los ojos y a contar hasta diez mientras respiraba despacio.


			¿Mamá seguía teniendo la sangre de Juniper bajo las uñas? ¿O la había limpiado igual que había hecho con la del suelo de madera de la iglesia?


			Juniper estaba envuelta en una manta gruesa y caminaba entre dos hombres, que la llevaban agarrada de los brazos para que no pudiera escapar. La gente murmuraba y observaba sus ojos muy abiertos y su pecho ensangrentado.


			—Se ha cortado a sí misma —susurró alguien detrás de mí—. Siempre he dicho que la familia Kynes no está bien. Son unos drogadictos, todos ellos.


			Ese era el rumor que nos habían ordenado difundir: Juniper se había hecho esto a sí misma. Era una loca de una familia que lo era aún más.


			No se creerían ninguna de sus acusaciones.


			—¡Monstruos! —chilló Juniper. Luchó contra sus salvadores como si fueran los mismos seres de los que hablaba, tirándose al suelo y con la vista puesta en los árboles—. ¡Hay monstruos! ¡En el bosque! ¡Han…! ¡Han salido de la tierra…! ¡De la mina! —volvió a gritar, arañándoles las manos para quitárselos de encima. La ambulancia había llegado y los paramédicos tenían una camilla lista. Uno de ellos preparó una jeringuilla y Juniper se resistió, mirando la aguja con un horror renovado—. ¡No! ¡Aleja esa cosa de mí! Parad… ¡Parad!


			Apreté las manos con fuerza detrás de la espalda. Dios misericordioso, ¿por qué estaba viva?


			Juniper bajó la mirada y sus gritos se volvieron más débiles. Entonces me miró. Levantó un dedo tembloroso y se me revolvió el estómago cuando me di cuenta de que tenía la uña arrancada.


			—Tú estabas allí —me acusó. Intentó abalanzarse sobre mí, pero le fallaron las piernas. Los paramédicos tuvieron que levantarla del suelo. A pesar de que su cuerpo la traicionaba, Juniper siguió forcejeando—. ¡Tú estabas allí, Everly! Lo viste… Díselo… ¡Díselo, por favor!


			Cuando su rostro empezó a cambiar de expresión, una mano cálida se posó sobre mi hombro, protectora.


			—Deberías irte a casa, Everly. —La voz de mi padre era tranquila y me reconfortó en cuanto la oí. Papá siempre sabía qué hacer, qué decir.


			Sabía que el camino correcto no siempre era el fácil.


			A veces era aterrador. A veces, requería hacer cosas malas.


			—¡Fuiste tú! —exclamó Juniper, enseñando los dientes y moviendo la cabeza, débil, mientras la tumbaban en la camilla—. ¡Fuiste tú! ¡Me dejaste allí abajo! ¡Eres un monstruo, Kent Hadleigh! ¡Tú y la zorra de tu hija! ¡Victoria! —Juniper se echó a reír en cuanto gritó el nombre de mi hermanastra, la histeria se apoderó del terror. Empujaron su camilla hacia la ambulancia, aunque eso no impidió que volviera a mirarme y dijera con una voz salvaje—: Tú te quedaste mirado. Te quedaste mirando y no hiciste nada.


			Aquella noche la sala estaba llena.


			Desde que el antiguo palacio de justicia se convirtió en la Sociedad Histórica de Abelaum, la sala de juntas solo se utilizaba para las reuniones del personal y los benefactores de la sociedad. Al menos, esa era la farsa que manteníamos. Las dos docenas de personas allí reunidas eran benefactores de la sociedad. Todos habían donado tiempo, dinero y lealtad a los objetivos de mi padre.


			Serle leal significaba ser leal al Libiri. Hijos del Dios Profundo, fieles a su gran poder. Nosotros seríamos los únicos que cosecharíamos los beneficios de su misericordia cuando fuera liberado. Cuando nuestros objetivos se cumplieran, nuestro dios sería libre, el mundo cambiaría y se nos concedería su favor.


			Pero esa noche, esos objetivos se habían visto afectados. Destrozados.


			A medida que los fieles se amontonaban en la sala de juntas, aterrorizados, mi familia se encontraba en el desván. La tensión en el ambiente era palpable, era como si pudiera sentir las manos que se retorcían, los pies que se arrastraban y los susurros incómodos que flotaban en el aire viciado de abajo. El retumbar de un trueno a lo lejos me hizo temblar y me quedé observando el techo, esperando que se derrumbara en cualquier momento.


			No teníamos ni idea de lo terrible que podía ser la furia del Profundo. Todavía no.


			Apartar los ojos y mirar hacia arriba me permitió evitar la horrible imagen que tenía a mis pies: el demonio cautivo de mi padre, Leon, retorciéndose en un círculo vinculante mientras la ira por el fracaso de esa noche caía sobre él.


			Kent Hadleigh siempre había sido un hombre tranquilo. Comedido, centrado y elocuente. Eso hacía que la gente confiara en él y en su capacidad de liderazgo. No obstante, los que lo conocíamos bien sabíamos que la rabia hervía a fuego lento bajo esa fachada. Aquella era una ira que se desataba en cuanto se encontraba a puerta cerrada.


			Los demonios podían curarse de casi cualquier cosa, pero Leon tenía la piel en carne viva, surcada por unos cortes profundos. Las palabras que mi padre usaba para infligir dolor me sonaban feísimas, llenas de muchísimo odio.


			—Scissa carne —repitió, y Leon emitió un sonido parecido a un grito ahogado—. Cum ardenti sanguine.


			El olor de la carne quemada me provocó náuseas.


			Mi mirada se dirigió rápidamente hacia mi madre, que murmuraba junto al círculo vinculante del demonio. Ella misma lo había dibujado: anillos, líneas y runas cuidadosamente unidas para contener al poderoso demonio. El hechizo que pronunciaba reforzaba el poder de mi padre, que no tenía uno propio.


			Hubo un silencio breve, en el que solo se escuchó la respiración agitada de Leon, antes de que mi padre hablara.


			—¡Tiene quince años! ¡Se te ha escapado una puta cría! ¿Esperas que no vea esto como rebeldía?


			A mi lado, mi hermanastro, Jeremiah, sonreía con una satisfacción sádica. Mi hermanastra, Victoria, parecía aburrida, al igual que su madre, Meredith. El sufrimiento que tenían delante no las impactaba, era como si los espantosos gritos ni siquiera llegaran a sus oídos.


			—¡Scissa carne!


			Al otro lado del círculo vinculante, me encontré con la mirada de mi madre. Llevaba el pelo rubio recogido y sus ojos azules se veían ensombrecidos por el poder que desprendía su magia. Mi madre podía crear hechizos sin usar palabras; con solo querer hacerlo y concentrarse, podía invocar los elementos, hacer que los objetos se movieran y encantarlos para que se comportaran como ella quisiera.


			Por el contrario, para usar la magia, mi padre necesitaba el librito que sujetaba con fuerza entre sus manos. Un grimorio que había pasado de generación en generación en nuestra familia y que permitía a cada uno de nuestros patriarcas no solo acceder a la magia, sino también controlar al demonio cuyo símbolo había escrito en su interior.


			Nadie, salvo unos pocos fieles de confianza, sabía qué era Leon en realidad. Parecía casi humano, como lo solían parecer la mayoría de los demonios. Si tuvieran la oportunidad, estos nos matarían en un santiamén y se deleitarían con nuestro dolor. O peor aún, engañarían a los humanos con ofertas irresistibles a cambio de hacerse con sus almas.


			Y una vez vendías tu alma, no había vuelta atrás. Te convertías en su propiedad para toda la eternidad, quedabas atado a él y el Infierno se convertía en tu fin.


			Padre decía que había un destino peor que la muerte.


			Fuera de la familia, la gente pensaba mi padre había contratado a Leon en una empresa de seguridad privada. Habían pensado lo mismo cuando sirvió a mi abuelo, y a su padre, y así sucesivamente hasta llegar al origen de todo esto: Morpheus Leighman. El hombre que inició nuestro culto, quien descubrió la existencia del Profundo.


			Al igual que mi padre, Morpheus tampoco había sido brujo. La magia no era algo inherente a su linaje. Mi madre podía usarla, pero yo había sido bendecida con simples susurros, hilos de poder enredados que apenas podía desenredar, y mucho menos controlar.


			Aunque, como solía decir mi padre, una chica joven no necesitaba poder. Lo que necesitaba era una mente obediente y un corazón sumiso.


			Por fin, mi padre paró. Respiró hondo y se pasó la mano por el cabello corto y grisáceo.


			—Vuelve a tu habitación de inmediato —ordenó con la voz ronca, dirigiéndose al demonio que yacía hecho un ovillo en el suelo—. No saldrás del círculo vinculante a no ser que yo te diga lo contrario.


			Los ojos dorados de Leon se cerraron antes de desaparecer en una nube de humo. Dejé caer los hombros y la tensión que no sabía que había acumulado se esfumó. Mientras mamá se arrodillaba y limpiaba con un trapo las líneas de tiza del círculo vinculante, Meredith la observaba con la nariz arrugada por el asco. Nos detestaba. Yo era la prueba de la infidelidad de su marido, una prueba que nunca podría ignorar.


			Tener a la mujer de mi padre y a su amante en la misma habitación eran ganas de buscar problemas. Sin duda, el mal humor de mi padre fue lo único que impidió que Meredith dijera algo grosero.


			—Arreglaos —espetó padre, y golpeó el hombro de Jeremiah, cabreado, antes de recolocarle la chaqueta con brusquedad—. En cuanto entremos en esa habitación, todas las miradas estarán puestas en vosotros. —Me miró directamente a mí, con tanta intensidad que me encogí—. Mantened la compostura. Tenemos que dejarles claro que lo tenemos controlado.


			—Sí, padre. —Mi voz apenas fue un susurro y no estaba segura de si me había oído.


			Lo seguimos y salimos del desván. Jeremiah iba pisándole los talones, detrás él iba Meredith, luego Victoria y, al final, mi madre y yo. Mamá tenía la mano fría cuando cogió la mía a la vez que bajábamos a la sala de juntas.


			Esa noche deberíamos habernos reunido en St. Thaddeus. Fue la primera iglesia de Abelaum, se construyó hacía más de cien años y la habíamos elegido como lugar de culto a nuestro dios. No obstante, los bosques que rodeaban el edificio y el pozo de la mina de White Pine seguían llenos de policía estatal y local que buscaban pistas sobre lo que le había ocurrido a Juniper. Mi padre tenía a esta última metida en el bolsillo, pero los otros eran un peligro claro y presente.


			Si daban con la iglesia, ¿encontrarían las manchas de sangre? ¿Se darían cuenta de que las velas habían estado encendidas hacía poco? ¿De que los bancos estaban cubiertos de túnicas blancas? ¿De que el aroma a hierbas del incienso aún flotaba en el aire? ¿Verían la culpa en la cara mi madre? ¿En la de mi padre? ¿En la de mi hermana? ¿En la mía?


			Mamá tenía los ojos abiertos, aunque tenía la cabeza en otra parte. Las brujas poderosas como ella podían arrojar su yo espiritual más allá del Velo, en la inmensa extensión conocida como el Intermedio, un lugar que escapaba al tiempo y al espacio.


			Una bruja capacitada como ella era capaz vagar por allí, pero era peligroso. Nunca me había dejado intentarlo.


			En aquel lugar se podían observar y descubrir muchas cosas. Se podía caminar a través del tiempo, ver el futuro o el pasado, conectar con espíritus y seres de otros mundos, incluso con Dios.


			Las puertas de la sala se abrieron de golpe y todos los fieles se estremecieron cuando mi padre avanzó por el pasillo en dirección al estrado. Los demás tomamos asiento en la parte de delante: Meredith, Victoria y Jeremiah a un lado, mi madre y yo al otro.


			Cuando mi padre se volvió hacia ellos, la congregación enmudeció. Enseguida, el único sonido que quedó fue el golpeteo de la lluvia sobre el tejado del palacio de la justicia, interrumpido solo por los truenos.


			Mi padre nos dirigió una mirada furtiva, tan intensa que hizo que se me revolviese el estómago.


			—Esta noche habíamos planeado reunirnos aquí para adorar y dar las gracias —señaló—. En lugar de eso, lo hacemos con tristeza, arrepentidos, porque hemos fallado en el mayor de nuestros deberes.


			Murmullos de horror y miedo recorrieron la estancia. Padre suspiró con fuerza, agarrando los bordes del púlpito mientras observaba a su familia, sus fieles.


			Los truenos volvieron a retumbar con más fuerza que nunca. El edificio tembló y las manos de mamá se movieron. Las dos lo sentíamos: una presencia en el fondo de nuestras mentes. Era como si tuviéramos unas serpientes enroscándose en nuestras columnas vertebrales, unos gusanos metiéndose en nuestros huesos. Dios lo veía todo en ese pueblecito, pero se sentía atraído por la magia que tanto mi madre como yo teníamos.


			—Un día, nuestro dios se alzará —anunció padre con la mirada clavada en mí, firme—. Elegirá un recipiente bendito y caminará entre nosotros. Bendecirá a los que han permanecido leales e infligirá santo sufrimiento a los que se nieguen a creer. Pero primero, hemos de cumplir con nuestro deber. Debemos ofrecer tres almas.


			Entre la multitud, alguien sollozaba y su respiración entrecortada hizo que me estremeciese.


			—Se suponía que Juniper Kynes iba a ser el primer sacrificio —dijo padre, sombrío—. Mi fiel hija, Victoria, nos la trajo con la misma delicadeza con la que se guía a un corderito inocente. Aunque la naturaleza del hombre es fallar. Nuestra ofrenda escapó. Desafió a Dios, desperdició su sangre, malgastó su sufrimiento. Así que nos reunimos aquí para pedir perdón. Y para condenar, de todo corazón, la gran traición que ha caído sobre nosotros.


			Se oyó un trueno tan fuerte que varias personas gritaron de desesperación. Algunos se llevaron la mano al pecho, aterrorizados. Otros cerraron los ojos.


			—¿Quién es el traidor? —preguntó Meredith, y la mordacidad de su voz me puso los pelos de punta—. En Libiri no hay lugar para la deslealtad. Dios lo ve todo.


			Asintió con determinación y, aunque no nos miró, mis hermanastros sí lo hicieron. Era imposible leer la expresión de Victoria, pero los ojos entrecerrados de Jeremiah estaban llenos de sospecha.


			Sin embargo, mi madre y yo habíamos cumplido con nuestro deber. Mamá había guiado el sacrificio, yo había sido testigo.


			Ninguna sabíamos que Juniper escaparía. La habían arrojado a una mina, a seis metros de profundidad por un pozo lleno de barro, la habían encerrado y la habían abandonado a su suerte.


			Se me revolvió el estómago al pensar en los recuerdos más desagradables. En los gritos y en la sangre. Nos había suplicado que parásemos.


			Deberíamos haber parado.


			Mamá me apretó más la mano en señal de advertencia. No era adivina, como lo había sido mi abuela Winona, pero aun así poseía una extraña habilidad para percibir mis pensamientos. Mis miedos se entremezclaban con los suyos, supuraban entre nosotras como una infección.


			—Encontraremos al traidor —afirmó mi padre mientras recorría a la multitud con la mirada—. El Profundo conoce su corazón, sabe de su deslealtad. El castigo llegará. Tened fe. No se puede parar la voluntad de Dios. Aunque puede que ahora mismo Juniper esté fuera de nuestro alcance, hay otras opciones en su linaje. —Los susurros se extendieron entre la multitud y el nombre «Marcus» salió de varios labios—. Ahora, os pido a todos que os vayáis directamente a casa. Sed cautos, que la fe esté cerca de vuestro corazón, pero no de vuestras lenguas. Esta noche hablaré con el sheriff. Si a alguno de vosotros os preguntan qué visteis, no digáis nada. Que el Profundo tenga piedad de todos nosotros.


			—Que el Profundo tenga piedad —repitieron los fieles. Cuando repetí las palabras, tenía los labios entumecidos.


			Una vez que la multitud se dispersó, mamá me sacó al pasillo. La Sociedad Histórica estaba a oscuras, todas las luces estaban apagadas salvo las de la antigua sala de juntas y la entrada. Mamá me empujó a través del gentío, moviéndose rápido, y me condujo a un almacén vacío.


			Me soltó la mano para recorrer el diminuto y sombrío espacio. A pesar de que me quedé mirándola un rato, esperando a que dijera algo, se retorcía las manos sin hablar.


			—Mamá, ¿qué…?


			Me agarró de los brazos antes de que pudiera terminar.


			—No hables de esto con nadie —susurró, con los ojos llorosos—. Necesito contarte… Everly, tienes que saber la verdad…


			Dimos un respingo cuando la puerta se abrió de golpe. Mi padre estaba allí de pie, alternando la mirada de la una a la otra, con el ceño fruncido.


			—Necesito hablar contigo, Heidi —dijo—. A solas. Ahora.


			Siguió a mi padre por el pasillo hasta la sala de juntas, en ese momento vacía. El resto de los fieles se estaban marchando, pero el silencio solemne de la multitud decía más que las palabras. Nadie se atrevía a caminar solo hacia el coche. Iban de dos en dos y de tres en tres, apiñados, escudriñando las oscuras sombras que había entre los árboles.


			Mientras esperaba a que mamá volviese, un grito agudo e inquietante atravesó la noche. Los que aún no habían abandonado el edificio se quedaron helados, mirándose los unos a los otros con los ojos muy abiertos por temor a lo que acechaba en la oscuridad. El Profundo no era el único ser extraño que habitaba ese pueblo. Abelaum era como un vórtice, allí el Velo era muy fino y la presencia del Profundo atraía a todo tipo de seres extraños. Aquellas criaturas no eran buenas, no eran las bestias mágicas de los cuentos de mi infancia. Eran depredadores, con hambre infinitamente voraz y tenían una fuerza sobrenatural. Los humanos eran presas fáciles.


			—Deberían habérsela comido.


			La voz de mi hermana me hizo estremecer. Antes de que pudiera girarme, me rodeó la cintura con los brazos, abrazándome como si quisiera consolarme, con la barbilla apoyada en mi hombro. Aunque sus palabras estaban lejos de ser reconfortantes.


			—Padre dice que esconder a Juniper de los eld requirió una magia poderosa. Ni siquiera Leon pudo encontrarla. —Olía a vainilla artificial, y sus uñas acrílicas repiqueteaban con suavidad sobre mi clavícula sin soltarme—. ¿Cómo puede ser eso, Ev? ¿Eh? Porque las únicas personas de la familia con una magia poderosa son papá… y tu madre.


			Se echó a reír cuando me zafé de su agarre y me ceñí el jersey con más fuerza. Hacía menos de setenta y dos horas había llevado a Juniper al bosque. Le había dado LSD, había esperado a que las alucinaciones se apoderaran de ella y la había llevado directamente a St. Thaddeus.


			Había traicionado a su mejor amiga por lealtad a Dios. Ni siquiera se había inmutado cuando Juniper gritó. No había llorado. Era sorprendente, aunque mi hermana siempre había sido buena interpretando su papel.


			Era imposible saber quién era de verdad. Tenía quince años, pero usaba sus emociones como si fuesen máscaras, eligiéndolas a su antojo.


			—¿Qué intentas decirme? —Incluso entre susurros, mi tono de voz era demasiado elevado. Siempre me oía hablar demasiado alto. Sin embargo, se suponía que tenían que verme, no oírme.


			Me dedicó una sonrisa tensa, como si le doliera.


			—Tal vez nada —respondió, inocente—. O tal vez esté intentando averiguar en qué narices metimos la pata. —Se acercó un poco más, con aquella extraña expresión aún congelada en su rostro—. Pero ¿sabes qué? Creo que lo he averiguado. Papá cometió un error, hace dieciséis años, cuando decidió follarse a la puta de tu madre.


			Las palabras se me quedaron clavadas en el pecho. Victoria hizo un gesto con la mano para restarle importancia.


			—No obstante, los errores ocurren y Dios los ve —añadió como si nada—. Él se asegurará de ponerles solución. —Levantó la mano y me acarició un mechón de pelo rubio, idéntico al de mi madre—. Nunca serás la hija que él quiere, por mucho que tu madre intente sabotearme. Quizá deberías empezar a pensar en quién va a protegerte cuando ella no esté. Porque mami no estará aquí para siempre.


			—Hora de irse, chicas —interrumpió Meredith, brusca, haciéndonos señas con la mano desde el fondo del pasillo.


			Victoria se echó el pelo castaño por encima del hombro al darse la vuelta, pero yo me quedé donde estaba. Mamá seguía hablando con mi padre y una parte de mí no quería dejarla a solas con él.


			Las palabras de Victoria siguieron repitiéndose en mi cabeza.


			«¿Quién va a protegerte cuando ella ya no esté?».


			En dos años, tuve la respuesta. Cuando mamá se quitó la vida, me dejó sola.


			Y no quedó nadie que pudiera protegerme.
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[image: Everly]


			La Tierra


			El presente


			La niebla me rodeaba los tobillos como si fuesen las olas del mar. El bosque estaba a oscuras, pero la luz de la luna se filtraba entre las agujas de los pinos. Notaba la tierra fría bajo mis pies descalzos mientras deambulaba entre los árboles.


			Era una noche silenciosa. Las criaturas que habitaban allí huían a mi paso y el canto de los grillos cesaba.


			Mi presa estaba cerca. Tenía la respiración agitada, acelerada por el miedo. Caminaba de manera torpe y ruidosa. Lanzaba miradas de pánico por encima del hombro, que se volvían más angustiadas cada vez que me veía.


			Daba igual lo rápido que corriera, no sería suficiente.


			Su bota se enganchó en la raíz de un árbol, tropezó y cayó al suelo.


			—Por favor, Everly. Por favor, no lo hagas —susurró desesperada cuando se levantó y clavó sus ojos en mí.


			Había perdido las gafas al caer. Tenía las palmas de las manos ensangrentadas cuando las levantó en señal de súplica.


			Su pecho estaba hueco y frío. Algo me arañó el interior del cráneo, haciendo presión en la parte posterior de los ojos.


			Mátala. Mátala. Mátala, me susurró en la cabeza una voz ronca y exigente.


			El cuchillo que tenía en la mano captó la luz de la luna y brilló. Sabía lo que tenía que hacer.


			—¡Everly, por favor! —Las lágrimas corrían por su rostro—. Tienes que recordar. Es importante, por favor, tienes que recordar.


			Me puse a su lado, inclinando la cabeza hacia un lado, despacio. Su sangre pintaría ese bosque. Sería mi mayor obra de arte.


			—Sybil conoce el camino —musitó. Y lo repitió. Una y otra vez.


			Cada vez hablaba más rápido. Las palabras se mezclaban.


			Me zumbaban los oídos. Me dolían los pulmones. El arañazo en mi mente no paraba. Tenía que parar.


			Levanté el cuchillo y ella no reaccionó. Siguió susurrando.


			—Tu sangre alimentará esta tierra, Raelynn —solté. No reconocía mi voz.


			Se calló al instante. Tenía los ojos muy abiertos y estaba igual de quieta que una estatua.


			Entonces, despacio, abrió la boca. Mucho. Demasiado. La mandíbula se le desencajó y gritó…


			Me desperté de sopetón.


			El cuaderno de dibujo se me resbaló del regazo y cayó al suelo de madera con un ruido sordo. Los lápices de colores rodaron lejos de mí por el escritorio, desparramándose a mis pies uno a uno antes de que pudiera intentar atraparlos.


			—¡Mierda! ¡Joder!


			Me golpeé la parte posterior de la cabeza contra la mesa mientras intentaba arrastrarme por debajo de ella para recoger todo. Por un momento, me quedé sentada en el suelo frotándome la zona dolorida y compadeciéndome de mí misma.


			Era tarde. La biblioteca de la universidad cerraría en cualquier momento. Maldita sea, debía de llevar horas allí dormida. Con un suspiro, recogí los objetos que se me habían caído y me puse de pie antes de guardarlo todo en la mochila.


			El lugar estaba en silencio, el único sonido que se escuchaba era el de la lluvia que caía por la gran vidriera que cubría la puerta principal. Aunque me dolía la cabeza, el recuerdo de la pesadilla ya se estaba desvaneciendo. Solo me quedé con ese nombre.


			Raelynn. ¿Quién demonios era Raelynn?


			El semestre no empezaría hasta dentro de un par de semanas, pero me había pasado la mayor parte del verano ahí encerrada. Adoraba el olor a vainilla y a libros polvorientos. Me encantaban los rincones ocultos, el techo abovedado y la tenue luz de los viejos apliques que cubrían las paredes.


			Era mi refugio, mi ratito de libertad; una ventana a todas las maravillas del mundo que me estaban esperando.


			Esperando a que escapara.


			Estaba en la segunda planta, con vistas a la entrada, rodeada de estanterías altas y escritorios dispersos. Uno de mis lápices había rodado lejos de mi alcance y entrecerré los ojos, extendiendo la mano hacia él. Me lo imaginé rodando hacia mí, de vuelta a los pies de mi silla para que pudiera cogerlo.


			Ni siquiera se movió.


			Intentar usar la magia era como estirar un músculo que tenía agarrotado o escribir con la mano izquierda. Requería una concentración absoluta, e incluso así, apenas podía controlarla.


			Apreté los dientes y curvé los dedos como si quisiera atraer el lápiz hasta mí.


			Este salió volando por los aires. Se clavó en la pared que había a mi espalda y, al agacharme, me pasó muy cerca de la cabeza. Mierda. Me apresuré a arrancarlo de allí y me estremecí al ver el agujero que había dejado.


			Con suerte, nadie se daría cuenta.


			Era tan tarde que seguro que había perdido el último autobús. Me tocaría volver a casa a pie en medio de la noche. La mayoría de la gente de la zona nunca se atrevería a salir a solas después de la puesta de sol, sin embargo, a mí ya no me importaba. Si me mantenía en la calzada, estaría a salvo.


			Si no… habría una última pesadilla antes de que todo acabara.


			El sonido de unos pasos acercándose a mí me hizo dar un respingo, pero suspiré aliviada cuando William Frawley rodeó las estanterías con una mirada curiosa tras sus gafas. Era uno de los bibliotecarios y normalmente estaba sentado detrás del escritorio en forma de medialuna de la entrada con la nariz metida en un libro.


			—¿Estás bien? —me preguntó—. He oído un ruido.


			—Me he dado un golpe en la rodilla —le contesté, haciendo una mueca de dolor mientras me la frotaba para hacer que mi mentira fuese creíble—. Lo siento. ¿He molestado a alguien?


			—No queda nadie a quien molestar. —Soltó una risita, mostrándome las llaves—. Estaba a punto de empezar a cerrar.


			—Oh, mierda, me he vuelto a quedar hasta tarde. Lo siento. —Me puse a meter las últimas cosas que tenía por ahí en la mochila—. Tengo una serie de libros abajo también, si no es mucha molestia…


			—En absoluto. —Sus ojos se posaron en mi bloc y lo cogió antes de que pudiera guardarlo. Había estado dibujando la vidriera, con los cristales de colores brillando a la luz del sol poniente—. ¿Esto es en lo que has estado trabajando aquí arriba? —Asentí y su sonrisa se ensanchó—. Es precioso.


			—Mi madre solía hablar de lo mucho que quería dibujarla —comenté, quitándole el bloc de las manos—. Le encantaba esa ventana. La forma en la que el sol brilla a través de ella, los colores. Siempre decía que era como mágica.


			La sonrisa de William se volvió tímida y se frotó la nuca.


			—Lo siento, Ev. No pretendía…


			—No me entristece hablar de mi madre —le aseguré, sonriendo un poco, guardando el cuaderno en la mochila—. Han pasado cinco años. No pasa nada.


			Cinco años desde que había dejado ese mundo.


			Cinco años desde que había desaparecido de mi vida.


			Cinco años sola.


			No pasaba nada, aunque la ansiedad que se revolvía en mi interior indicara lo contrario.


			—Te dejo que cierres —dije, echándome la mochila al hombro—. ¿Puedo usar el cajero automático para los libros?


			—Claro. Eh… ¿Everly?


			—¿Sí? —Me detuve en la parte más alta de la escalera. Will carraspeó con cierta timidez.


			—Unos amigos y yo vamos a coger el ferry a Seattle este fin de semana —comentó, con la voz un poco entrecortada. Se aclaró la garganta—. Vamos a un sitio que se llama Bar Unicornio. Creo que podría gustarte, así que… me preguntaba…


			Se me revolvió el estómago. Esbocé una sonrisa de disculpa.


			—Lo siento, Will. Este fin de semana voy a ayudar a mi padre en la Sociedad Histórica. Se lo prometí. —Me encogí un poco de hombros, impotente, y añadí—: ¡Espero que lo paséis bien!


			—No te preocupes, no… No pasa nada. Sí, claro. Gracias. Eh, ¡nos vemos! —Se despidió de mí con un gesto con la mano, tenía la cara roja.


			—¡Nos vemos!


			Me despedí de él de la misma forma y bajé las escaleras a toda prisa. Mantuve la sonrisa hasta que desaparecí de su vista.


			Tenía mucha experiencia poniéndome máscaras, encajando en cualquier papel que se me pidiera. A mis veintitrés años, me resultaba más fácil mentir que decir la verdad.


			Will era amable, dulce y educado. El tipo de chico con el que me hubiera gustado hacer un viaje en ferry a Seattle.


			Pero eso no podía ser. No tenía permitido hacer esas cosas.


			Mientras que muchos jóvenes de mi edad planeaban marcharse de Abelaum y encontrar oportunidades mejores allí o en Tacoma, yo no había contemplado esa opción. No podía. Aunque empezase a caminar y nunca mirase atrás, Abelaum jamás me dejaría ir.


			Mi padre y su dios no me dejarían ir.


			Mamá me lo había advertido. Sus últimas palabras, garabateadas en una nota que encontré debajo de mi almohada la mañana en que encontraron su cadáver, me dijeron la verdad que no había sido capaz de decirme en vida.


			Yo soy la traidora. Dejé escapar a Juniper y la protegí de la vista del demonio. No podemos permitir que esta podredumbre se extienda. Recupera tu poder o el Profundo consumirá todo lo que eres y te convertirás en su recipiente. Sybil conoce el camino.


			Eso era lo único que había escrito. Parecían los delirios de una loca.


			Las pesadillas empezaron después de su muerte. Su suicidio y la carta que me dejó me destrozaron la vida y me dejaron hecha polvo. Ya no me limitaba a temer el dolor que mi padre y su secta infligirían a otras personas; en ese momento, sabía exactamente cuánto sufrimiento me esperaba a mí.


			El Profundo necesitaba un recipiente. Mamá me afirmó que ese sería yo. Mi magia, por salvaje e inexperta que fuera, le daría el poder que necesitaba cuando abandonara su lugar de reposo.


			No iba a aceptar ese destino, ni de coña. Me costase lo que me costase, me doliese lo que me doliese o me aterrorizase lo que me aterrorizase, prefería seguir a mi madre hasta la tumba antes que convertirme en una marioneta de carne sin cerebro para una antigua deidad.


			Por desgracia, no tenía ni idea de quién era Sybil y tampoco sabía cómo escapar del dios. Su nombre me perseguía, era un fantasma en mis pesadillas. Cada noche, estas se volvían más frecuentes y vívidas. A veces temía que no fueran simples sueños.


			Parecían demasiado reales.


			Un dolor agudo me atravesó la nuca, como si me hubiesen clavado una aguja en la columna. Con una mueca, cerré los ojos y avancé dando tumbos hasta que pude agarrarme a la barandilla de la escalera.


			Tenía las palmas de las manos frías por el sudor frío. Moví los ojos rápido tras de los párpados cerrados, me temblaban y oscilaban sin que pudiese controlarlos.


			Me rodearon murmullos. Unas palabras furiosas e imperceptibles que me provocaron escalofríos en los brazos. Una presencia oscura se cernía sobre mí, aterrorizándome.


			Se me pasaría. Solo tenía que respirar, concentrarme en ese momento y en ese lugar. La madera lisa bajo mis dedos, la lluvia torrencial, el susurro de una conversación a lo lejos y el leve pasar de las páginas. Tenía que recordar dónde estaba. Quién era. Por qué estaba…


			El móvil me vibró en el bolsillo y me sacó de la niebla. Abrí los ojos de golpe y jadeé. Parpadeé rápidamente para volver a enfocar la vista y vi un mensaje de Jeremiah.


			Acaba. Los chicos y yo nos iremos pronto.


			Mierda. Papá había tenido que decirle que hoy estaba en el campus. Estar atrapada en el diminuto coche de mi hermanastro con sus amigos y él era lo último que quería hacer. Papá llevaba todo el día fuera y tenía las llaves del coche guardadas en su despacho, así que había venido andando antes y pensaba coger el autobús para regresar a casa.


			Cuando llegué junto a los escritorios del primer piso y a la pila de libros que había dejado allí, volví a sentir un hormigueo en la nuca.


			—Hola, Everly.


			Marcus Kynes me saludó con la mano, acercándose a mí con una pequeña sonrisa insegura en la cara.


			—Se ha hecho tarde. ¿Quieres que te lleve?


			Por entonces Marcus era el capitán del equipo de fútbol de la universidad, el mismo equipo en el que jugaba Jeremiah. Con los años, se habían hecho muy amigos. Cuando enviaron a Juniper a un hospital psiquiátrico, mi hermanastro tomó al chico bajo su ala.


			Nuestro padre quería que lo mantuviésemos cerca. Dios no aceptaría otro fracaso.


			A Marcus le habría ido mejor manteniéndose lejos de nuestra familia. Aun así, agradecí la oportunidad de evitar volver a casa con Jeremiah.


			—Me vendría genial que me llevases, gracias. Solo tengo que registrar estos libros para poder llevármelos.


			Mientras nos dirigíamos desde la biblioteca al aparcamiento para estudiantes, nuestro aliento formaba pequeñas nubes en el aire helado de la noche. La Universidad de Abelaum era una reliquia escondida entre los árboles, una belleza arquitectónica que se construyó cuando el pueblo minero estaba en pleno auge. Sus torres góticas eran tan altas como los pinos, los caminos de piedra estaban cubiertos de musgo y los muros grises, de hiedra. Cuando había clases, las ventanas de sus pasillos brillaban como faros en mitad de la oscuridad. Sin embargo, esa noche, los múltiples edificios antiguos que componían la universidad estaban en penumbra, a excepción de la biblioteca que teníamos detrás de nosotros.


			Algún día, a pesar de todo, mis estudios serían mi billete de ida para salir de allí. Estudiar la carrera de Historia no era lo que solía verse como la fórmula del éxito, pero me daba igual. En un futuro, me marcharía de Abelaum, puede que hasta de Washington o incluso del país. Los susurros del dios en mi cabeza desaparecerían y el miedo constante al dolor y a las represalias se esfumaría.


			Buscaría un trabajo. Quería investigar lenguas muertas, rodearme de la belleza y el horror de la historia. Nuestro pasado influía en la humanidad; todos nosotros éramos la última manifestación de una larga serie de elecciones del ser humano.


			Algunos éramos la manifestación de algunas mucho más perversas que otras.


			—La semana pasada fue el cumpleaños de Juniper —comentó Marcus de repente—. Quería llamarla, pero supongo que dio de baja su línea cuando le dieron el alta en el hospital.


			Chapoteamos en los charcos mientras caminábamos, y me subí la capucha de la chaqueta para resguardarme de la lluvia.


			Y para ocultarle mi rostro.


			—Mi madre tampoco quiere hablar nunca de ello —añadió cuando no respondí—. Nadie quiere. Todos se ponen incómodos cuando saco el tema.


			—Lo siento, Marcus —respondí despacio.


			él negó con la cabeza.


			—Lo entiendo. Sobre todo después de las acusaciones que hizo en contra de tu familia. No debería hablar de esto. —Parecía muy triste. Confundido—. Últimamente la echo de menos. Nunca pude despedirme de ella antes de que se fuera.


			Una voz que conocía nos llamó, provenía de delante. Marcus levantó la mano para saludar a los tres chicos que caminaban hacia donde estábamos y yo reprimí un gruñido.


			—Mírate, todo un caballero protegiendo a mi hermana, Marcus —se burló Jeremiah mientras él y sus amigos, Sam y Nick, se acercaban a nosotros—. Pero no te preocupes por ella. Nadie va a intentar secuestrar a esta friki.


			Marcus dejó de andar para hablar con ellos, pero yo ni me molesté. Me dirigí hacia la carretera, decidida a irme caminando a pesar del riesgo. Sin embargo, Jeremiah me agarró del brazo cuando intenté pasar por su lado y tiró de mí hacia atrás.


			—Eh, guau, no tan rápido, hermanita —dijo ese término cariñoso como si fuera un insulto.


			—Déjame —le pedí. Me hormigueaban las yemas de los dedos, una sutil advertencia de que podía perder el control—. Me voy a casa.


			—Primero necesito que Marcus y tú me ayudéis con una cosa —comentó, y Nick y Sam asintieron, de acuerdo con él.


			—Puedo ayudarte —aceptó Marcus—. Sin problema.


			—Genial. —Jeremiah sonrió y clavó su mirada en mí en señal de advertencia.


			Nadie diría que mi medio hermano era amable, pero había algo genuinamente malo en aquella sonrisa. Algo que me hizo sentir que tenía que salir corriendo.


			Tiró de mi brazo y me acercó a él mientras caminábamos hacia el campus.


			—Le dije al entrenador Shelby que le llevaría un par de cajas. Me dijo que están en el almacén del segundo piso de Calgary Hall. Casi se me olvida hacerlo.


			Sam soltó una carcajada muy ruidosa; por el contrario, Nick llevaba la capucha puesta y las manos metidas en los bolsillos. Intenté zafarme del agarre de Jeremiah, aunque, en lugar de forcejear conmigo, me pasó el brazo por los hombros.


			—Cumple con tu deber, Everly —siseó en mi oído en un susurro.


			El pánico estaba ahogándome, no podía respirar. Tenía las manos calientes, como si el fuego estuviese intentando escapar de debajo de mi piel.


			Me obligué a tranquilizarme. Tenía que mantener el control.


			Si me rompía, si dejaba que el calor que crecía en mi pecho siguiera aumentando, no tenía ni idea del caos que podría desatar.


			Subimos los escalones de Calgary Hall. El interior estaba oscuro y hacía frío, y nuestros pasos resonaban en el suelo de piedra. Las puertas se cerraron a nuestras espaldas, silenciando el canto de los grillos y acabando con la brisa que se movía entre los árboles.


			El silencio era sepulcral.


			Jeremiah me soltó y se llevó el dedo índice a los labios en señal de advertencia. Sentí que mi mundo se tambaleaba cuando Nick le entregó a Jeremiah un cuchillo que había sacado del interior de su chaqueta. A pesar de la poca luz, a mi alrededor todo brillaba, resplandecía con el fulgor violeta de la magia.


			Sentía que cada vez tenía menos control. Era como un globo a punto de estallar.


			Jeremiah se volvió hacia Marcus. Se me nubló la vista. El tiempo se ralentizó.


			Había que cumplir con lo que pedía el Profundo. Había que entregar tres almas. Ese era nuestro deber. Era adoración. Era fe.


			No obstante, cuando Jeremiah levantó el cuchillo, grité.


			Todo pasó muy rápido. Sam me agarró, sujetándome mientras mi hermanastro y Nick tiraban a Marcus al suelo. Sam intentó taparme la boca, pero le mordí la mano hasta que noté el sabor de la sangre y me golpeó en la nuca.


			—¡Joder, puta psicópata!


			Continuó pegándome y yo seguí forcejeando, solo empecé a morderle con menos ímpetu cuando la fuerza de sus golpes me mareó.


			—¡Jeremiah, para! —Mi voz se quebró al resonar en las paredes—. ¡Así no, por favor, para!


			Jeremiah se sentó a horcajadas sobre Marcus mientras Nick le sujetaba los brazos por encima de la cabeza y le abrió la camiseta con la hoja, moviéndose con una lentitud aterradora y metódica a la vez que su víctima gritaba y pataleaba sin resultado.


			Sus gritos se volvieron desgarradores por el dolor cuando Jeremiah le grabó las marcas rituales en el pecho. Jeremiah se reía como un niño con un juguete nuevo, su sonrisa se ensanchaba cada vez que Marcus forcejeaba, cada vez que sus chillidos de angustia se volvían más desesperados.


			—¿Sabes que es lo mejor de todo esto, Kynes? —preguntó mi hermanastro, acercando su rostro al del chico y arrastrándole la hoja por la mejilla, despacio—. Que la loca de tu hermana tenía razón. Tenía razón en todo.


			La desgarradora comprensión hizo que el dolor se desvaneciera del rostro de Marcus. Me miró y me ahogué en un sollozo. En sus ojos quedó una pregunta sin respuesta.


			¿Por qué?


			Jeremiah levantó el cuchillo por encima de su cabeza y lo clavó en el pecho de Marcus. Él emitió un sonido sordo. Forcejeé con más fuerza, revolviéndome contra el agarre de Sam hasta que mi zapato chocó con algo resbaladizo y me escurrí, haciéndonos caer a los dos al suelo.


			El cuchillo volvió a bajar.


			Otra vez.


			Y otra más.


			Iba a romperme.


			La sangre se filtró por el suelo, manchándome el bajo del vestido. El aliento de Sam me llegaba a la cara con un olor nauseabundo, y me agarraba de los brazos con tanto ímpetu que iba a dejarme moratones.


			El calor dentro de mí iba en aumento y cada vez se extendía más rápido. No podía controlarme.


			Detrás de mis ojos aparecieron destellos de color púrpura y naranja y los cerré con fuerza. Aquello no estaba ocurriendo. No estaba allí. Estaba en otra parte, en un lugar tranquilo y seguro. No podía permitir que aquello volviera a pasar, no podía hacerlo, no podía, no podía…


			La presión y el calor insoportable estallaron en mi interior. Durante un instante, no fui nada: flotaba, volaba, no tenía cuerpo. Era libre como el viento.


			Me quedé con los ojos cerrados mientras una corriente de aire frío me recorría la espalda. Tenía la mejilla apoyada en algo que pinchaba y el olor a tierra húmeda me llenaba la nariz.


			Y luego abrí los ojos.
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			Cuando levanté la cabeza de la hierba, todo me daba vueltas. A mi alrededor había árboles y los densos zarcillos de las zarzamoras silvestres. Tenía la ropa empapada por la lluvia y las extremidades entumecidas por el frío. Mi mochila se había abierto y mi cuaderno de dibujo estaba hundido en el barro, completamente húmedo.


			Recogí mis cosas a toda prisa y me puse en pie con las piernas temblorosas.


			Ya no estaba en el campus de la universidad. El bosque me rodeaba con unas sombras densas e impenetrables. Unas siluetas borrosas aparecieron en ellas; no estaba segura de si eran árboles u otra cosa.


			Despacio, me di la vuelta y me quedé sin aliento.


			Había una casa ante mí, más grande y majestuosa que ninguna otra que hubiera visto antes. Estaba en medio de la oscuridad y parecía sacada de un cuento de hadas, como un castillo torcido que había encontrado su hogar entre la arboleda. Las tres angostas torres eran tan altas como los pinos, cuyas ramas rodeaban la piedra gris claro como si fuera el abrazo de un enamorado. Las ventanas estaban a oscuras y cubiertas de enredaderas, el musgo tapaba las paredes y del suelo sobresalían unas raíces gruesas que enmarcaban las puertas rojas principales de la casa.


			Un hilo trenzado las tapaba como si fuese una telaraña y alrededor de la entrada pendían varios talismanes. Estaban hechos con ramitas, cuerdas y espinas de pescado, y se balanceaban con la brisa, repiqueteando al chocar entre sí.


			Había visto esas baratijas antes, solían estar colgadas en las puertas de los ancianos supersticiosos que vivían en Abelaum. Se suponía que ahuyentaban al Profundo.


			Aquello no podía ser real. Tenía que ser un sueño o una alucinación provocada por un trauma. Levanté la mano para pasármela por la cara, pero me detuve. Me temblaban los dedos, los tenía pegajosos por la sangre y también me había manchado la parte de delante del vestido con ella.


			La sangre de Marcus.


			Me escocieron los ojos y se me formó un nudo en la garganta. La magia tenía voluntad propia y la mía se había rebelado como una bestia salvaje. Intentó protegerme de la única forma que podía: teletransportándome espontáneamente lejos del caos. En ese instante, en Calgary Hall, Marcus se estaba muriendo, o ya estaba muerto.


			Yo no podía hacer nada. No podía detenerlo.


			Se suponía que no tenía que querer hacerlo.


			El viento cambió, trayendo el repugnante aroma de la putrefacción a mi nariz. Me tapé la boca con la mano, a punto de vomitar, y me volví para observar el bosque sombrío. En medio de la oscuridad, entre el vaivén de las hojas, algo se movió.


			Algo grande.


			Un morro esquelético, blanco como los huesos, salió de ella. Los ojos lechosos de aquel ser me observaron y sus dientes afilados chasquearon entre sí cuando dio un paso adelante. Tenía unas extremidades largas y huesudas, y una piel gris podrida cubría su cuerpo deforme y canino. Una criatura retorcida, mitad araña, mitad lobo, que desprendía el hedor de la muerte.


			Era un eld. Una especie de bestia antigua y deforme que aparecía en lugares que habían sido el escenario de grandes sufrimientos y derramamientos de sangre. La magia del dios siempre las había atraído allí en cantidades que daban miedo. Por la noche, el bosque era suyo y devoraban a cualquiera que fuera lo bastante tonto como para cruzarse en su camino.


			Aquella noche, esa tonta era yo.


			La bestia no estaba sola. Aparecieron más en la oscuridad, enseñando los dientes y con una saliva espesa y pútrida goteándoles de la boca. Con cada paso que yo daba hacia atrás, ellos avanzaban. Sus articulaciones chirriaban y crujían cuando se movían, encorvándose hacia mí. Si había un momento idóneo para que mi magia me teletransportara lejos de allí, era ese.


			El fuego de mi interior echaba humo por el terror, pero lo único que conseguí lanzar fueron unas patéticas chispas.


			Las criaturas bajaron la cabeza. Yo era débil, vulnerable. Una presa fácil con tanta magia que podrían darse un festín.


			Sin otra opción, me di la vuelta y corrí hacia la casa.


			Me pisaban los talones, gruñendo mientras corría a través de la hierba crecida. Subí los escalones a toda prisa y me abalancé sobre la puerta, aferrándome a ella y descargando todo mi peso contra la misma. Aunque el dolor me hizo retroceder enseguida. Unas púas invisibles en el dorso del pomo se habían clavado en mis dedos, dejando unas heriditas punzantes de las que brotaban gotas de sangre.


			Con un destello de luz, los faroles que colgaban a ambos lados de las puertas de color rojo cobraron vida. En cuestión de segundos, todas las ventanas se iluminaron. Se oyó un aullido furioso y se rompieron varias ramas. Cuando miré hacia donde estaban las bestias, estas habían huido.


			Se oyó un chirrido lento que duró mucho tiempo y entonces la luz se concentró alrededor de mis pies.


			La puerta estaba abierta.


			Cuando entré en la casa, mis pasos resonaron contra el suelo de mármol. Las puertas se cerraron a mi espalda ellas solas con un chasquido parecido al sonido de cuando se echaba la llave. Hacía una temperatura sorprendentemente agradable. Una gran lámpara colgaba del techo, sin telarañas, cosa que resultaba sospechosa. Todas las velas estaban encendidas, bañando la habitación con un suave resplandor.


			Tenía ante mí una escalera imponente. Los peldaños de madera conducían a un rellano sobre el que se encontraba la estatua de una mujer con un puñal en la mano que tenía extendida. Las escaleras se dividían hacia la derecha e izquierda y las paredes estaban cubiertas de cuadros con unos marcos dorados muy recargados. Al avanzar, se levantaron nubes de polvo y eché la cabeza hacia atrás, admirando el techo abovedado.


			Olía a viejo; el polvo, la humedad y el moho impregnaban el aire.


			—¿Hola?


			Solo me respondió el silencio. Alguien tenía que haber encendido todas esas velas; sin embargo, había demasiada calma. Demasiada. El repiqueteo de la lluvia torrencial parecía estar muy lejos.


			Se me puso la piel de gallina. Había un zumbido en el aire, sutil pero evidente. Como el crepitar de la electricidad antes de una tormenta eléctrica.


			Había magia en ese lugar.


			Saqué el móvil del bolso y gemí de desesperación cuando no se encendió. Estaba mojado. ¿Qué demonios se suponía que tenía que hacer? El eld me comería viva si salía ahí afuera, aunque no tenía ni idea de los horrores que me esperaban allí dentro. Mi padre se pondría furioso si no volvía a casa esa noche. ¿Cómo iba a explicárselo?


			Al menos, la puerta estaba cerrada con llave y me protegía de las criaturas del exterior. Tenía la chaqueta empapada, así que me la quité y me la colgué de la mochila. Deambulé por la estancia y pasé un dedo por la superficie de una mesa que había junto a la pared. Dejé un largo rastro en la densa capa de polvo. Era como si nadie hubiera estado en ese lugar en años.


			Me llamó la atención el cuadro que colgaba sobre la mesa. En él había seis personas vestidas de negro que me observaban con expresión sombría. La mirada de ojos azules de una mujer rubia en el centro del grupo me llamó la atención y rocé con los dedos el viejo lienzo para quitarle la suciedad. Se parecía muchísimo a mi madre; era increíble.


			En la parte inferior del retrato, se indicaban sus nombres con una elegante letra cursiva. Era difícil leerla y seguí el texto con el dedo mientras intentaba descifrar qué ponía.


			Thomas Caroll, Rebeccah Anton, la gran maestra Sybil Laverne…


			Mi dedo tembloroso se quedó inmóvil. Ese apellido era el apellido de soltera de mi madre, lo que significaba que Sybil…


			Sybil era mi antepasada. La que mamá me había dicho que buscara, la que supuestamente sabía cómo podía escapar. Estaba allí, ante mis ojos. O al menos, su recuerdo lo estaba. Mirando el pie del retrato, leí las palabras que hicieron que mi corazón se estremeciera de miedo y asombro a la vez.


			El aquelarre Laverne y su familia, 1902.


			Las palabras se arremolinaron en mi cabeza como unas hojas atrapadas en un torbellino. La gran maestra… Sybil… Aquelarre Laverne…


			Aquella era una casa de brujas, aunque no de unas cualquiera. Era la casa de mis antepasados.


			¿Por qué mamá nunca me habló de ello? ¿Cómo había podido pasar todos esos años sin saber de su existencia?


			—Ya era hora.


			Me sobresalté y me di la vuelta. Pero no había nadie. Tenían que ser los nervios, que me hacían imaginarme cosas.


			Me detuve un momento y me concentré en la falta de presión en el fondo de mi mente. La ausencia del dolor, el vacío que solía llenar mi ansiedad. Había desaparecido.


			Allí no sentía la presencia del Profundo.


			Me acerqué a la escalera y probé a apoyar mi peso en el primer peldaño. Crujió, mas me pareció sólido. A pesar de estar abandonada, la casa estaba increíblemente bien conservada.


			—¿Hay alguien ahí?


			Nadie respondió.


			Así que subí.


			Los pasillos de arriba eran largos y tenían tantas curvas y puertas que temí perderme. Comprobé cada picaporte en busca de más púas. No encontré ninguna, pero sí varias puertas cerradas y sujetas con cuerdas. Al igual que las de la entrada, tenían unos finos hilos negros por toda la superficie, unidos con unos elaborados diseños a los que no les veía el sentido.


			Era algún tipo de magia antigua. Había runas talladas en ciertos marcos de las puertas e inscripciones en latín, aunque ninguna de ellas me dio una idea clara de a qué me enfrentaba. Era una casa tan grande que seguramente habría albergado a muchas personas.


			¿Adónde habían ido?


			Tap, tap, tap.


			Un escalofrío me recorrió la columna vertebral. El ruido era suave pero claro, parecían unas uñas repiqueteando sobre la madera. Miré por encima del hombro y observé el pasillo vacío. Se escuchó un reloj en algún lugar cercano y las viejas paredes crujieron con el viento.


			El sonido desapareció.


			El tamaño del edificio hacía que fuese imposible saber si había alguien más. No obstante, tal vez podría encontrar una habitación donde descansar hasta por la mañana. Sería más seguro adentrarse en el bosque para encontrar el camino de vuelta cuando saliera el sol.


			La idea de regresar con mi padre hizo que se me revolviera el estómago por el miedo. Lo que había ocurrido esa noche tendría graves consecuencias. No podía imaginarme el caos que provocaría mi ausencia, por no hablar de la confusión que se desataría cuando Marcus también desapareciera. O cuando se encontraran pruebas de su asesinato…


			—Ten cuidado, querida.


			Esa vez supe que no me lo había imaginado. Me di la vuelta y busqué de dónde venía la voz, desesperada. Había sonado muy cerca, como si hubiera alguien detrás de mí.


			—¿Quién anda ahí? —pregunté, intentando sonar feroz y audaz.


			La luz era tenue. Las llamas de las velas bailaban en los apliques de las paredes como si estuvieran rodeadas de brisa. Un olor extraño, como a piedra mojada, impregnaba el aire.


			Entonces las sombras se movieron.


			Crecieron, extendiéndose a lo largo de las paredes como si fueran unos dedos largos que se acercaban a mí. Se abultaron e hincharon, y la oscuridad se convirtió en unas extremidades ocultas por un manto que se agitaba para crear ondas.


			Unas volutas negras y nebulosas se arremolinaron para crear una forma espectral con una espada brillante en una de las manos. Me quedé mirándola. Al principio no me atreví a moverme, con la esperanza que no me viera. Pero, bajo la capucha, unos ojos plateados se clavaron en mí. Unos labios arrugados se abrieron, dejando ver unos dientes ennegrecidos, y la criatura gritó, volando hacia mí con la espada en alto.


			Me di la vuelta y salí corriendo. No tardé en perderme por los pasillos, que parecían un laberinto. Los retratos me miraban desde todas las paredes y mis pasos se oían aterradoramente fuertes mientras huía. Intenté abrir todas las puertas, pero fue en vano. Y a pesar de acelerar hasta que me dolió el pecho, los gritos de los espectros me siguieron. Cada vez que miraba hacia atrás, alguno volaba junto al grupo o se arrastraba por las paredes o por el techo.


			Pese a que sus cuerpos parecían incorpóreos, las espadas que llevaban en las manos desde luego que no lo eran.


			Me di cuenta de que estaba en un callejón sin salida con el peor de los horrores. Sin embargo, no podía detenerme. Al final del pasillo había un conjunto de puertas cubiertas con cuerdas negras trenzadas. Si estaban cerradas, me podía dar por muerta.


			Me lancé contra ellas, agarré ambos pomos y empujé mirando hacia atrás con desesperación, ya que los espectros estaban casi encima de mí…


			Estas se abrieron y me precipité al interior, caí con fuerza al suelo y me quedé sin aliento. Avancé a duras penas hasta que las puertas se cerraron de golpe, dejando a los monstruos gritando enloquecidos al otro lado, golpeándolas con tanta fuerza que las paredes de piedra temblaron.


			No los iban a contener para siempre. Seguro que había otra forma de salir de esa habitación.


			Tenía un sabor metálico en la boca y levanté la mano para encontrarme con que el labio me sangraba. Debía de habérmelo mordido al caer. No obstante, por muy extraño que pareciera, no solo notaba el gusto a hierro, también lo olía, como hierro y carbón, aunque también a algo dulce y penetrante. Como el intenso olor del tabaco.


			Los espectros gritaban y arañaban la madera mientras contemplaba la habitación. Las estanterías repletas de libros estaban alineadas a un lado y había montones de tomos apilados en el suelo. Del techo colgaban plantas en macetas, de un verde vibrante, que se apiñaban en todos los huecos disponibles entre las estanterías. Unas grandes ventanas arqueadas ocupaban la pared que tenía justo enfrente, pero estaban cubiertas por unas cortinas muy gruesas. La luz era tenue, provenía de las brasas de una chimenea que había a mi izquierda. Junto al fuego, se encontraba una mesita con un gramófono encima.


			Para mi sorpresa, estaba sonando. La crepitante melodía de un disco de jazz inundaba la habitación, un contraste un tanto extraño con los gritos de los monstruos de fuera.


			Entrecerrando los ojos, incliné la cabeza con curiosidad, examinando el suelo de piedra en el que había marcas: dos círculos, uno dentro del otro, con runas grabadas entre ellos.


			A medida que los gritos de los espectros se volvían más furiosos y mis ojos seguían con la mirada aquel extraño idioma que había a mis pies, una fría sensación de comprensión se apoderó de mí. Sabía qué eran esas marcas. Aunque no podía leerlas, era consciente de para qué servían.


			Se trataba de un círculo de invocación. Hecho para llamar y contener a un demonio.


			Sin embargo, si había uno, entonces…


			Miré hacia el otro extremo de la habitación, hacia las sombras bajo la ventana, y apenas pude contener un grito. Allí, tumbado en una enorme cama cubierta de terciopelo rojo, había un hombre.


			Tenía una pierna doblada y la otra extendida, la cabeza apoyada en un brazo doblado y los ojos cerrados.


			¿Estaba dormido… o muerto?


			Me atreví a acercarme un poco para poder verlo mejor. Su cuerpo era largo y esbelto y llevaba el pecho desnudo. Tenía un rostro anguloso y terso, y era muy pálido, cosa que resultaba poco natural, como si lo hubieran esculpido en mármol. El pelo oscuro ondulado le caía alrededor de las orejas, era lo bastante largo para acariciarle la curva del cuello. Parecía suave, como si fuera a deslizarse entre mis dedos como la seda. Estaba descalzo y unas gruesas garras negras le crecían de los dedos. También las tenía en los de las manos, que yacían inertes sobre las suaves mantas de terciopelo y cuero.


			Entonces me di cuenta de que no era cuero, ni siquiera se acercaba. Eran unas alas de murciélago que estaban desplegadas sobre la cama. Las finas membranas grises estaban jaspeadas de venas negras, con unas púas diminutas en la parte superior.


			No era humano. Era un demonio. Pero no era un demonio normal y corriente, no. Mamá me había hablado de su existencia: demonios ancestrales con alas enormes y una fuerza inmensa, miembros de la realeza entre los de su especie.


			Era un archidemonio.


			Padre solía hablar de querer invocar a uno, insistiendo en que tenía que sustituir al desobediente de Leon, que había servido a la familia Hadleigh durante casi un siglo. No obstante, mamá no tardó en quitarle la idea de la cabeza y, por una vez, la escuchó.


			«A un archidemonio no se le invoca. Lo llamas. Y dependiendo de la mala suerte que tengas, puede aparecer uno», le había dicho.


			Tal vez, después de todo, enfrentarse a los espectros del pasillo no estaba tan mal.


			Sin embargo, el demonio no se movió. Ni siquiera percibí un cambio de postura, ni una sola respiración.


			Los espectros estaban empezando a causar daños significativos en la puerta. Oí cómo la madera se resquebrajaba y el ruido metálico de sus espadas golpeaba la puerta una y otra vez. No había otra salida; ni puerta, ni escalera, ni trampilla en el suelo. Tal vez podría intentarlo por la ventana, aunque para ello tendría que subirme a la cama y molestar a la criatura que estaba allí tumbada.


			Estaba atrapada ahí, entre monstruos.


			¡Crac!


			La puerta estaba rompiéndose. Al menos una docena de pares de ojos plateados me miraban a través de una grieta y sus chillidos y gritos parecían los aullidos de unos perros salvajes. Unas manos despiadadas intentaban alcanzarme, empujándose, amontonándose unas sobre otras, aullando voraces.


			Cuando la puerta finalmente cedió y los espectros entraron, una forma oscura voló sobre mi cabeza.


			Un fuerte apretón en el hombro me hizo retroceder y aterricé sobre la cama. Hubo un revuelo, como el batir de unas alas, y lo que quedaba de las puertas reventó en una enorme explosión que hizo recular a aquellos seres. Los sonidos que salían de la masa de humo y sombras no se parecían a nada que hubiera oído antes: eran bestiales de una forma que resultaba inquietante, mas aterradoramente humanos. Se oyó un chirrido metálico, como el de unas planchas de hierro al hacerse pedazos.


			De repente, todo el ruido cesó. Solo quedó el polvo y la oscuridad, arremolinándose y asentándose como la leche en el café. Los espectros habían desaparecido, los habían destruido o se habían esfumado, no lo sabía a ciencia cierta.


			Solo quedó una figura alta. Me observó por encima de un ala extendida, mirándome con una intensidad que me dejó sin aliento.


			Tenía los ojos negros. Completamente negros, como el vacío más profundo del espacio exterior, salpicados de diminutas pinceladas de estrellas plateadas.


			Por un momento, todo se quedó quieto, excepto el polvo que se desplazaba despacio por el aire.


			Entonces el demonio sonrió, mostrando una boca llena de dientes afilados y brillantes, y levantó la mano. Mis ojos la siguieron como si fuera un arma que pudiera disparar.


			—No huyas —me pidió.


			El profundo barítono de su voz retumbó en mi pecho. El corazón me latía a mil por hora, agitándose como las alas de un colibrí. Me quedé paralizada en la cama y no moví ni un músculo, salvo para parpadear con rapidez.


			El demonio seguía observándome con una sonrisa amplia y llena de emoción. Su pecho se agitó mientras olfateaba el aire, con la barbilla levantada como un perro tras el rastro de un olor. Entornó los ojos y arañó el suelo con las garras, girándose hacia mí.


			Dio un solo paso y yo me levanté de la cama de un salto. Mi repentino movimiento le hizo lanzarse hacia delante, más rápido de lo que mis ojos fueron capaces de seguir. Se detuvo, agazapado justo dentro de la puerta rota, jadeando y mirándome fijamente.


			—Te lo advierto, Everly —me avisó. Pronunció aquellas palabras con los dientes apretados con fuerza—. No. Huyas.


			Había mucha presión en el aire, como si me hubiera hundido en el fondo de una piscina muy profunda. Sin atreverme a apartar la vista de él, eché un vistazo rápido y frenético hacia la única salida que me quedaba.


			—¿Cómo sabes mi nombre? —susurré, casi demasiado asustada como para hablar.


			La expresión del demonio pasó de una excitación acelerada a una confusión llena de fastidio.


			—¿Quién más podrías ser? —preguntó. Se balanceaba ligeramente sobre los talones, aún agazapado. Tardé un rato en darme cuenta de que estaba bailando, moviéndose al ritmo del gramófono—. Everly. La querida y dulce Everly —habló como si estuviera saboreando las palabras, consumiéndolas, deleitándose con la sonoridad—. Muy, muy dulce… —Separó los dientes y sacó una lengua bífida para pasársela por los labios—. La última bruja Laverne que queda. Solo tú… Tú eres la única que podría estar aquí, en esta casa. ¿No lo entiendes?


			Extendió los brazos, como si me lo hubiera explicado todo. Pero yo no lo entendía. No entendía nada. Me acerqué otro palmo hacia la puerta.


			El demonio bajó la cabeza, sin apartar la vista de mí mientras se erguía despacio hasta alcanzar toda su estatura. Yo no era una mujer baja, medía un metro setenta sin zapatos, aunque él me superaba en altura. Su presencia iba más allá de su forma física.


			—Voy a irme —declaré con firmeza.


			La mente me iba a mil por hora a medida que repasaba cada una de las posibilidades en las que podría desarrollarse aquel escenario. A menos que uno dominara una magia muy poderosa, no se podía escapar de un demonio. Nada de esconderse. Ni contraatacar. Pero un archidemonio… Nunca había visto uno. Ni siquiera me había atrevido a pensar que fuera posible encontrarme con uno.


			Negó con la cabeza. Seguía balanceándose al ritmo de la música con los ojos entrecerrados.


			—Mmm… No. No, creo que no.


			En ese momento cerró los ojos por completo e inclinó la cabeza hacia atrás. Movía los dedos, jugueteando con ellos, como si volaran sobre las teclas invisibles de un piano. Me moví tan lenta y silenciosamente como pude hacia la puerta.


			¿Adónde podía ir? ¿Dónde podría esconderme?


			—Dulce como la miel —murmuró, aunque solo me llegaban fragmentos de lo que decía—. Sagrada ambrosía… Jodidamente dulce…


			Una vez llegué allí, estuve más cerca de él que nunca. Intentar no perderlo de vista y, al mismo tiempo, estar atenta a los escombros que pudiera pisar me resultó imposible. Con un paso rápido, lancé un trozo de madera astillada por el suelo.


			El demonio abrió los ojos.


			—Empapada de sangre —comentó, como si fuese una plegaria—. Eres hermosa. Un pecado. Una maldición. Un puto veneno. —Inhaló con fuerza, hondo; fue una respiración tan profunda que me pareció físicamente imposible—. Eres una mujer peligrosa, ¿eh?


			Volvió a sonreír cuando seguí retrocediendo. Era una sonrisa perversa. Juguetona. Como la de un gato a punto de abalanzarse sobre un pájaro herido. A pesar de que sus movimientos ininterrumpidos me inquietaban, me asustó mucho más cuando, de repente, se quedó quieto.


			—Ahora creo que deberías huir, Everly —dijo—. Corre por tu puta vida.
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			Qué puñetera mujer más hermosa e impía. Dulce y sabrosa. Sangre y miel haciéndome la boca agua y provocando que mi cerebro entrara en bucle, se volviera estúpido y se quedara mudo.


			Había pasado mucho tiempo. Había pasado una maldita eternidad encerrado en esa habitación. Sin estímulos, sin placer, sin indulgencia.


			Los demonios no nos limitábamos a desear cosas. Necesitábamos con voracidad, con violencia, sin tregua. Éramos criaturas miserables, teníamos gula, éramos egoístas, estábamos llenos de un deseo de consumir que podía destruirnos si lo ignorábamos. Para sobrevivir, un demonio tenía que disfrutar.


			Y había pasado mucho tiempo sin darme ni un solo capricho.


			Pero allí estaba ella, por fin. Mi festín, mi recompensa. Carne tierna y melosa.


			Solo un bocado. Un poquito de nada. Un roce. Un toquecito en esa piel cálida y perfecta, tan empapada de magia que me mareaba. Solo necesitaba eso.


			Su terror flotaba en el aire como un perfume intenso. Los latidos de su corazón eran música para mis oídos. Sus ojos azules, muy brillantes y perspicaces, se movían de un lado a otro como los de un zorro curioso. Era alta y delgada, y tenía el pelo rubio tan largo que le llegaba a la parte baja de la espalda. Tenía las botas llenas de barro y el vestido manchado de sangre.


			Qué fácil sería atraparla. Aunque lo fácil no resultaba satisfactorio. Un juego que terminaba demasiado rápido no era un juego.
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